


Y  EL PODER  

DEL ESPÍRITU SANTO









INTRODUCCIÓN 
 

1. No analicemos el temperamento de los demás. 

2. No digamos a nadie su temperamento a menos que nos lo pida. 

3. No es una excusa para nuestro comportamiento. 

4. Es una LUZ  para alcanzar la SANTIDAD A y  la COMPASIÓN  a la 

que somos llamados. 

5. “No juzguéis y no seréis juzgados.” 

6. “Él me hizo como soy”", “así soy yo ”, “genio y figura hasta la sepultura.” 

Estas son palabras pronunciadas sin el conocimiento de Dios y del Don 

profundo que se nos ha dado en Cristo Jesús. 

7. Estamos llamados a SER SANTOS e INMACULADOS por el Amor de 

Dios (Espíritu Santo). 

8. La persona debe reconocer su natural debilidad y permitir que el Espíritu 

Santo lo transforme. 

9. El comportamiento no refleja únicamente el temperamento sino algo que 

es más significativo aún, es decir nuestros hábitos.  
 



El temperamento genera pautas de 

comportamiento; el hábito las perpetúa y amplía. 



• Cuando el Espíritu Santo libera al individuo de 

sus inhibiciones, la personalidad mostrará un 

marcado cambio. 

• Debemos renacer del agua y del Espíritu como 

Criaturas Nuevas en Cristo Jesús y el nos dará la 

vida en abundancia que nos ha prometido: 
 

 



 

“Sed santos como mi Padre del Celestial es Santo”, 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Sed mansos y humildes de corazón, 

como Yo Soy Manso y Humilde de Corazón.” 



Uno de los errores perjudiciales 



creer que un tipo es mejor que otro  o  que una 

combinación de ellos es superior a otra. 



A mayores rasgos de debilidad,  

mayores rasgos de fuerza. 



 

 
Si contamos con grandes fuerzas, 

también tendremos grandes debilidades. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Si nuestras fuerzas son moderadas  

así serán nuestras debilidades. 
 



Podemos hallar nuestro temperamento, 

o temperamentos dominantes,  

 

 

 

 

 

 

 
anotando los rasgos de mayor relieve en nuestras vidas: 

Fortalezas y Debilidades sin abusar del Método. 



Sanguíneo 



Colérico 



Melancólico 



Flemático 



Cuando el Espíritu Santo libera 

al individuo de sus inhibiciones, 

la personalidad mostrará un 

marcado cambio. 
 

Debemos renacer del agua y del 

Espíritu como Criaturas Nuevas  

en Cristo Jesús y el nos dará la 

vida en abundancia 

que nos ha prometido. 



Pero la atención la debemos 

poner en el EVANGELIO, 

en la Vida del Espíritu, 

en la vida nueva que se  

nos otorga por el BAUTISMO… 

 

He aquí nuestra Luz, 

nuestra Vida, 

nuestra Esperanza… 

 



Los cristianos somos transformados no mágicamente, 

 

 

 

 

 

 

 

 
sino día a día , por el camino de la Fe, 

la Esperanza y la Caridad… 



RED AMOR DE DIOS 

Los cristianos somos transformados  

por medio de la Vida en Jesucristo… 

De la Vida de la Gracia para lo cual  

se nos ha dado Su Espíritu. 


